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2“Hago, rehago y deshago mis conceptos a partir de un horizonte 
móvil, de un centro siempre descentrado, de una periferia siempre 
desplazada que los repite y diferencia” 
       Giles Deleuze
Título
Mínimos recursos
 de la repetición a la transformación
Abstract
Este trabajo de tesis se propone explorar desde la misma prác-
tica artística la repetición como poética, a través del concepto 
de mínimo, buscando problematizar las categorías de lo idénti-
co y lo semejante en tanto procesos de construcción social. Para 
ello se producirá una obra que ponga de manifiesto el carácter 
recursivo de dichas categorías.
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Fundamentación y Marco teórico
En el siguiente trabajo de tesis me propongo indagar algu-
nos aspectos de lo que considero una práctica constitutiva de 
nuestra vida social: La repetición. De hecho, en nuestra vida la 
experiencia de la repetición se da cotidianamente. A cada ins-
tante repetimos lo que escuchamos, repetimos palabras, repeti-
mos sonidos, repetimos movimientos, repetimos sentimientos, 
repetimos en el hacer diario, repetimos a veces sin sentido, 
repetimos a veces sin razón, repetimos a veces sin saber por-
que, repetimos a veces sin saber para que, repetimos otras 
veces para acordarnos, repetimos para “aprender”, repetimos 
para ejercitarnos en una actividad, repetimos para crear hábi-
tos, repetimos, repetimos, repetimos... Sin embargo, estas re-
peticiones, reproducciones, reiteraciones, se dan en diferentes 
situaciones, en diferentes contextos, en diferentes espacios y 
tiempos, lo que hace que sean diferentes y por lo tanto únicas 
Deleuxe dice: “Repetir es comportarse, pero con respecto a algo 
único o singular, que no tiene algo semejante o equivalente”. El 
desarrollo conceptual de esta temática es extenso en el campo 
del arte y por supuesto en el de la filosofía. Ya en 1843 Søren 
Kierkegaard (bajo el seudónimo Constantin Constantius) plan-
tea en su obra La Repetición que “…Todo conocimiento es una 
reminiscencia, y toda la vida es una repetición…Repetición y re-
cuerdo, constituyen el mismo movimiento en sentido contrario” 
lo que luego va a ser cuestionado por Grüner (que se ocupa de 
la relación entre la memoria y la repetición) y plantea “recordar 
para no repetir”.
Repetición como mímesis, como pérdida del aura, como un eje 
constante de observación teórica. No puede obviarse la mira-
da de Walter Benjamin como punto de partida para cualquier 
lectura sobre la repetición en nuestra contemporaneidad. En su 
ensayo “La obra de arte en la época de su reproductibilidad téc-
nica”1 argumenta sobre las características de reproducción de 
la obra de arte, diciendo que puede ser rehecha o imitada. Dice 
que el arte ya no es único debido a que se puede reproducir 
prácticamente todo, porque las técnicas de reproducción han 













































evolucionado de manera tal que la obra de arte ha perdido su 
carácter de obra única e irrepetible. Desde la xilografía, la lito-
grafía, la fotografía, las grabaciones musicales, el cine, o los gi-
clées, el arte fue perdiendo su carácter originario de obra única. 
Benjamin se refiere a la copia prácticamente exacta, de obras 
que alguna vez fueron únicas y que jamás volverán a serlo.
Sin embargo, creo que es necesario revisar su enfoque a la luz 
de los cambios sociales y culturales que han acaecido a lo lar-
go del siglo XX, incorporando categorías provenientes de otras 
disciplinas, tales como la sociología o la psicología, con el pro-
pósito de esbozar un abordaje interdisciplinario de la cuestión. 
Para tal fin, resulta pertinente recuperar el entramado con-
ceptual que desarrolla Pierre Bourdieu al analizar las prácticas 
culturales desde una perspectiva relacional. Ocupa el centro de 
su enfoque la categoría de “habitus” que refiere precisamente 
a una tendencia a la repetición inherente a los procesos de so-
cialización. Las relaciones sociales se producen, reproducen y 
transforman a través de ese “conjunto de estructuras estructu-
radas y estructurantes” que conforman las primeras instancias 
de socialización y delimitan las posiciones en el espacio social. 
Dicho espacio es ocupado por actores con diferentes habitus 
y capitales, que compiten tanto por los recursos materiales 
como simbólicos del campo. El capital simbólico está formado, 
no sólo por lo económico, sino también por lo social, lo cultu-
ral y todo tipo de capital que sea percibido como natural. Los 
agentes, con el habitus que le es propio dada su posición social, 
juegan en los diferentes campos sociales con los recursos de 
los que disponen y de ese modo reproducen y transforman la 
estructura social. 
Así en la repetición de prácticas y costumbres radica la posi-
bilidad ya no de lo idéntico sino de lo semejante. Y en esa dife-
rencia se descubre el potencial transformador, la posibilidad de 
interpretar lo original, lo particular en cada acto social. 
En esa misma dirección encontramos claros aportes:
Desde el campo de la psicología Sigmund Freud, sostiene que 












































siempre en el mismo ámbito, con las mismas personas, dentro 
de un mismo contexto, lo que provoca el surgimiento de lo nue-
vo, lo original, lo particular. Tomando lo planteado por Krierke-
gaard, sostiene que una condición de la repetición es que surja 
como novedad. La repetición es la memoria que solo es posible 
porque adopta la forma del olvido. Freud dice “…el sujeto no 
recuerda nada de lo olvidado, sino que lo vive de nuevo…”.   
Desde el campo de la Estética, Marta Zátonyi expresa: 
“La esencia aparece a través de la diferencia; sólo puede diver-
sificarse por poder repetirse a sí misma. La diferencia y la repeti-
ción se oponen sólo en cuanto existen y se realizan una en otra. 
Diferencia y repeticiónson las dos potencias, las dos condiciones 
realizadoras de la esencia. Son inseparables y correlativas. El ser 
es sujeto solo en la incesante repetición en su permanente dife-
rencia. Sin ello lo actuado no será creación, pues cuando la re-
petición no recorre la vía de su auto-diferenciación, el hecho se 
reduce a un cúmulo de clones”2. 
Desde el campo de la filosofía Gilles Deleuze construye su 
teoría de la diferencia y la repetición afirmando que la repe-
tición existe en la universalidad de lo humano, lo que provoca 
una infinita generalidad, pero dentro de esta totalidad se esta-
blece la diferencia, la singularidad. Expresa: 
“Repetir es comportarse, pero con respecto a algo único o singular, 
que no tiene algo semejante o equivalente. (…) Siempre es posible 
“representar” la repetición como una semejanza extrema o una 
equivalencia perfecta. Pero el hecho de que se pase por grados de 
una cosa a otra, no obsta para que medie una diferencia de natura-
leza entre ambas”3 . 
Desde el campo de la educación artística el Dr. Daniel Belin-
che dice:
 “La metáfora es repetición, pero en ella hay deriva. Es la sub-
versión de un orden y su sustitución por otro orden, y el orden an-
terior es absorbido en la nueva significación. Por lo tanto, aquel 
es un residuo tan distante que se transforma en un acto posible.4
2 Pag. 47 y 48 Arte y Creación. 
Los caminos de la estética.
3 Pag. 21 y 22 Diferencia y 
Repetición.













































Si repensamos la producción artística entendiendo la repeti-
ción como un procedimiento legítimo de construcción simbó-
lica, a través del cual se cristalizan prácticas sociales, podemos 
considerar esta peculiaridad más como un recurso que como 
una limitación. El arte concreto y el Minimalismo tienen en sus 
fundamentos este trasfondo. El primer movimiento comienza 
en Francia (1930) con Theo van Doesburg quien utiliza el térmi-
no por primera vez en el “Manifiesto del arte concreto” publi-
cado en la revista Art Concret  la frase que caracterizó este mo-
vimiento fue “materiales reales, espacio real”. Este movimiento 
aparece en Buenos Aires en 1944, la revista Arturo anuncia las 
primeras manifestaciones. Entre 1945 y 1946 se consolidan las 
dos primeras agrupaciones Asociación Arte Concreto-Invención 
y Movimiento Madí. Se inscribe dentro de una realidad estética 
objetiva por medio de formas también objetivas. Su idea fue 
concebir un arte de hechos visuales puros ajenos a toda inten-
sión metafísica, sensible o realista-figurativa, despojado así de 
ataduras. Los elementos que lo constituyen, aunque escasos, 
posibilitan construcciones ilimitadas: Líneas, formas geométri-
cas, rectas y curvas combinadas que interaccionan con el espa-
cio dejan de ser estáticas para formar parte de un juego origina-
do por las formas y las tensiones. Tomas Maldonado, miembro 
fundador del arte concreto en argentina,  decía que la vocación 
del arte concreto era: 
“… convertirse en un arte popular, porque esta llamado a ser el 
arte social del mañana, pues resulta el único que puede articular-
se fluidamente con los grandes espacios de la ciudad y del cam-
po; aquellos grandes espacios en los que en el futuro se llevarán 
a cabo los programas mas radicales de transformación en la vida.”   
Su visión no estuvo alejada de la realidad, dado que inciden-
cias de estas corrientes artísticas se vieron reflejadas en la ar-
quitectura, en el diseño gráfico y publicitario.
Por su parte el minimalismo surge en EE.UU. a mediados de los 
años sesenta y llega a su máximo desarrollo durante los años 












































el filósofo Richard Wolheim en 1965 para referirse al bajo con-
tenido artístico de las “pinturas negras” de Ad Reinhart, de las 
pinturas combinadas de Rauschenberg y de los ready-made de 
Duchamp. Finalmente el vocablo se aplicó casi exclusivamente 
a los objetos tridimensionales desarrollados por determinados 
escultores reduccionistas norteamericanos. En este movimien-
to las obras se desarrollan en términos de material, superficie, 
tamaño y color, a fin de que se centrara la mirada solo en lo 
formal, buscando la sencillez y la reducción para eliminar toda 
alusión simbólica, el minimalismo no es metáfora ni símbolo de 
nada. Se puede considerar como la corriente que utiliza la geo-
metría elemental de las formas. Las formas son las que estable-
cen una estrecha relación con el espacio que las rodea.   
En la contemporaneidad son muchos los artistas que trabajan 
a partir de diferentes perspectivas el concepto de repetición. 
Ceramistas como por ejemplo Silvia Zotta, quien desarrolla su 
obra haciendo un recorrido ideológico a partir de su ser feme-
nino, utilizando como proceso de construcción la repetición y lo 
mínimo tanto desde la materia como desde la forma. Podríamos 
mencionar a modo de ejemplo su muestra frammenti, exhibida 
en la galería de diseño Secondome de Roma en 2010 y Carta 
urgente a Buenos Aires expuesta en Faenza en 1997, entre otras. 












































 detalle de Frammenti
 Frammenti












































   Leo Batistelli, es otro artista que durante el proceso del de-
sarrollo de su obra pasó por diferentes etapas. Primeramente la 
de la memoria, luego la del agua, posteriormente por la alqui-
mia, la magia y las religiones. Sin embargo sostiene a través del 
tiempo la construcción a partir del concepto de repetición y de 
mínimo. A modo de ejemplo podríamos mencionar su muestra 
Dádiva llevada a cabo en la Galería GC Estudio de Arte en a ciu-
dad de Buenos Aires durante el 2011.
De la serie mangia (e godi) che fa bene
De la serie Dádiva “La danza 
sin fin” 













































De la serie Dádiva “Gota de agua” De la serie Dádiva “La Bienvenida”













































Y por último no puedo dejar de mencionar a Nino Caruso, 
como precursor dentro de lo contemporáneo, que a su vez toma 
inspiración en el arte etrusco clásico. Caruso investigó y de-
sarrolló, en el año 1964, un sistema basado en la espuma de 
poliestireno, que con un dispositivo electrónico de corte, dibu-
ja y talla la forma deseada sobre dicho material, las piezas así 
obtenidas son cubiertas por yeso para construir una matriz y 
finalmente sobre esta matriz se aplica el barro, con el fin de ob-
tener la pieza definitiva para finalmente ser horneada. Este sis-
tema hizo posible una variada producción de objetos pequeños 
de uso cotidiano hasta módulos de grandes superficies, lo que 
permitió que se pudieran diseñar y producir industrialmente en 
serie, logrando su aplicación en la arquitectura, donde no solo 
ha cubierto paredes, columnas y arcos sino que además desa-
rrollo este proceso en espacios urbanos. Este sistema de origen 
modular, está direccionado al gesto, a la intuición, a lo simbó-
lico, a través de relieves que van modificando constantemente 
las texturas articulando el espacio de un modo absolutamente 
dinámico. 














































Nino Caruso Esculturas modulares 



























































































Fundamentación de las elecciones estéticas
La Materia 
Comúnmente, cuando nos referimos al término material o ma-
teriales hablamos de los elementos necesarios para llevar ade-
lante alguna actividad o tarea específica. Pueden aplicarse en 
diferentes situaciones y espacios, son elementos importantes y 
útiles para llevar adelante una acción determinada. 
Voy a tomar el concepto de material desde el punto de vista 
del materialismo dialéctico, para el cual la materia existe como 
realidad dinámica, como potencia de ser algo que contiene en 
sí mismo la capacidad de su propio movimiento. Marta Zátonyi 
expresa:
…” lo que se puede construir con hierro y vidrio, no puede hacér-
selo con ladrillo. Es otra tecnología, otra estética, otra tipología…
Los materiales utilizados para cualquier arte ya tienen una volun-
tad propia. Técnica, materia, forma, interactúan vital y necesaria-
mente.”5 
La materia lleva en sí la impronta de 
significados y de representaciones, no 
se comporta como un elemento neutral 
al que el productor le confiere un signi-
ficado porque sí, sino que tiene la hue-
lla del contexto histórico y social. 
Este trabajo responde a una discipli-
na concreta que es la cerámica, podría 
haber combinado la arcilla con otro tipo 
de material, como por ejemplo el metal, 
la madera, el alambre, el papel, el car-
tón, etc. Sin embargo decidí utilizar úni-
camente la arcilla como pasta de gres, 
con el fin de mantener el concepto de mínimo no solo desde la 
forma, sino también desde la materialidad.  Con el fin de poder 
relacionarla además con la noción de repetición como proceso 
de construcción social, y representándola metafóricamente a 
partir de la arquitectura, que utiliza entre otros al ladrillo (re-














































sultado del adobe cocido), y al cemento, (conglomerante for-
mado a partir de una mezcla de caliza y arcilla calcinadas, pos-
teriormente molidas que tienen la propiedad de endurecerse al 
contacto con el agua) como materiales fundamentales para su 
desarrollo.
 Estos materiales presentan co-
múnmente variaciones en su for-
ma y coloración. Poética que se re-
toma en el trabajo de producción. 
Las variaciones de color y valor 
lumínico de las diferentes pas-
tas de gres que se utilizaron en la 
obra, fueron obtenidas a través de 
la incorporación de diferentes por-
centajes y mezclas de óxidos me-
tálicos como hierro, cobalto, cro-















































György Ligeti expresa que la forma en la música, es la abstrac-
ción de una configuración en el espacio, esta definición podría 
aplicarse a otras disciplinas artísticas. Respecto de esto, el Dr. 
Daniel Belinche dice: “La organización de los elementos, sus 
trazos de identidad, semejanza o contraste, las dimensiones en 
escala que pueden ser inclusivas u opuestas en amplias zonas 
relativamente estables que presentan cambios en su interior, 
vuelven menos abstracta esta categoría”. 6 
Para desarrollar poéticamente esta idea, decidí trabajar con 
cuerpos geométricos y dentro de ellos están los poliedros, que 
son los sólidos regulares, pirámides y prismas, y los no poliedros 
o cuerpos geométricos redondos que son las esferas, los toros, 
los conos y los cilindros. Esta última figura, estéticamente y sim-
bólicamente es la que considero que mejor se adecua para cons-
truir el relato en la obra. No tiene aristas y su base es un círculo 
lo que me proporciona elementos para construir a través de la 
repetición una estructura dinámica, que puedo asociarla con el 
dinamismo que se da en el proceso de construcción social.
Asimismo desde el arte cerámico, el alfarero, para desarrollar 
su pieza en el torno debe partir del cilindro y desde el mismo 
desarrollar formalmente la obra que considere. El cilindro con-
tiene en sí mismo todas las formas posibles de ser creadas, es el 
volumen primigenio del cual parten una infinidad de construc-
ciones diferentes. 














































Al utilizar esta única forma geométrica como elemento cons-
titutivo de este trabajo, el concepto de mínimo esta presente 
desde lo formal y desde el inicio.
Proceso de producción
Los procedimientos utilizados para la construcción de los ci-
lindros fueron dos: 
El modelado manual a partir de la plancha de arcilla, utilizan-
do como herramientas: una laminadora a fin de proceder al es-
tiramiento, diferentes elementos cilíndricos como por ejemplo 
caños, tubos de cartón, palos de madera todos ellos de distintos 
diámetros, diferentes estecas, torneta etc. El procedimiento lle-
vado a cabo fue envolver con la lámina de gres los diferentes 













































El extrusamiento utilizando como herramientas: una extruso-
ra, que cuenta con tres picos de diferentes diámetros, estecas 
y torneta.
Cabe destacar que la cochura de las piezas, se llevó adelante 
en un horno de ladrillos de carga frontal, marca SIMCIC, de alta 
temperatura, cuyas dimensiones son: 40 cm de altura, 40 cm de 
profundidad y 40 cm de ancho. El mismo cuenta con un progra-














































Por lo expuesto, se podría decir que es posible un abordaje 
recursivo de la repetición como proceso constructivo y como 
poética visual a través del concepto de mínimo, utilizado a su 
vez como procedimiento recursivo, no limitado al tamaño, sino 
planteado desde una visión mas amplia. Se puede contemplar 
lo mínimo desde la forma, la materialidad, el color, el valor, la 
textura, entre otras posibilidades. Las variables en el proceso 
de construcción de la obra son numerosas. La superposición y 
la acumulación de formas geométricas, delimitarán volúmenes 
provocando transformaciones espaciales, revelando así un pro-
ceso de construcción y deconstrucción visual. Cada uno de los 
elementos constitutivos de la producción fue realizado indivi-
dualmente por lo que se podría decir que cada cilindro es uno 
en sí mismo, es único.
En este proyecto, la producción artística, será metáfora de 
una práctica constitutiva de nuestra vida social: La repetición, 
construida a partir del concepto de mínimo. Podríamos decir 
que, si bien es cierto que el desarrollo de las diferentes 
técnicas permitieron y permiten formas de reproducción, esa 
reproducción / repetición / reiteración hace que la obra sufra 
un proceso de transformación que derive en una nueva obra 
única y original. Por lo que, la repetición, lejos de ser una mera 















































Para alcanzar la poética visual buscada en la obra trabajaré 
con pastas de alta temperatura, debido a su naturaleza vítrea. 
Las pastas blancas industriales serán modificadas con pigmen-
tos, óxidos metálicos, indagaré sobre la incorporación de ele-
mentos texturantes (grano) o texturas por improntas (mácula). 
Asimismo desarrollaré una exploración en busca de soportes 
adecuados que me permitan reforzar la poética de la obra.
Desarrollo de bocetos
Modificación de la pasta base industrializada 
Análisis de la respuesta de las diferentes pastas según la tem-
peratura aplicada
Desarrollo de diferentes pastas coloreadas
Elección de las mismas a partir de los resultados obtenidos
Selección de los materiales para el/los soportes
Proceso de realización de las obras definitivas
Plan de Trabajo
4 meses: noviembre/diciembre 2012
Febrero/marzo 2013 
Modificación de la pasta industrial base 
Análisis de la respuesta de las diferentes pastas según la 
temperatura aplicada
Desarrollo de diferentes pastas coloreadas
Elección de las mismas a partir de los resultados obtenidos
2 meses: abril/mayo 2013
Selección de los materiales para el/los soportes
2 meses: junio/julio 2013
Redefinición de los bocetos a la luz de los resultados aporta-
dos por la investigación
7 meses: agosto/septiembre/octubre/noviembre/diciembre 
2013
Febrero/marzo 2014
















































Trabajo escrito: marzo 2014.
Exposición: se realizará con fecha  y espacio a determinar lue-
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